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ABSTRAC'T. 
El inodelo colonial impuesto en Cuba por la oligarquía criolla y el 

gabinete de :Madi-id. frustrcí toda posibilidad a un desarrollo diversificado de su 
econoinía y encadencí la isla a una Iiistoria donde prevaleció el modo de 
producción azucarero esclavista con todas sus implicaciones sociales y 
],olíticas. Este sistema. que llevaba la crisis en su propia definición. 
absolutninente artificial. generador de riqueza sólo para un reducido grupo. y 
desde luego incapaz de superar las tremendas contradicciones que llevaba 
consigo. precipitcí en el subdesarrollo y la dependencia a Cuba al tiempo que 
hipoteccí su futiiro conio nación 

ABSTRACT. 
The colonial rnodel imposed in Cuba by the creole oligarchy and the 

cabinet in h4adrid. Th~varted every possibility of an econoniy diversificied 
development and doonet tlie isle to a story where the slavery supergroning 
production with ~ i l l  its social and political iinplications prevailed. This systein. 
tliat implied a crisis in itself. was absolutely artificial: it was a creator of 
richness for a bery sinall group. and of course, it was unable to correct the 
tremendous condetions thas implied. The system hastered in the 
underdevelo[~meiit 2nd in the independency to Cuba at the same time that 
niorgatet its Future as a nation. 

El sisteiiia ~~roductivo azucarero ha llenado y llena todas las facetas de la vida 
cubana. La econoinía. política, sociedad y cultura de Cuba esta preñada por el azúcar. 

La formacicln de la sociedad cubana, el crisol de razas y culturas que conforman 
la Cuba actual. su:, contradicciones y la dialéctica que ha mantenido encendida la llama 
de la historia fecunda de la Isla. pasa por todo un proceso que va íntimamente unido a 
las relaciones que el azúcar mantenía en el interior y el exterior del país. Desde el siglo 
XVI hasta el presente las relaciones económicas de Cuba con el inundo exterior 
pasaron por el eje de la producción azucarera. Igualmente el reformisino en general. el 
anexionisrno a lo:, Estudos Unidos y las fórinulas políticas de varios signos y clases. 
presentes en 121 centuria decimonónica. y desde luego todo el trasfondo de las guerras 
que conducen n la eliniinación política del colonialismo español. tienen mucho que ver 
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con Ir1 paulatina evolución del proceso productivo azucarero. Eri ese senticlo el azúcar 
coaccionó y redujo la historia de la Isla. a veces. n c«nfront:ición de intereses. niás 
iiiatsriales que propiainente libertarios y que hablan. más de repartos clt: giiriancias que 
de búsquedas cie una patria donde imperase 111 justicia 1, 1:i digriidnd de todos los 
cubanos. 

De la misma forma. el inundo del azúcar. desiirrollti 1ii escla\.itud en Cuha hasta 
extremos sin precedentes en la América hispana. D r d e  fines del s igo  XVIII cieritos de 
iniles de afi-icanos fueron trasladados a 1;i isla coino trab+iadores forzados. Estos 
africanos que la oligarquía azucarera nunca admitió como cu1)aiio.s. a1 final se 
convirtieron en el aporte social y cultural más importante qiie recibiera la isla. desp~it;s 
de la llegada de los españoles. y conformaron la realidad uctii:il de 1 ~ 1  Isla en cunlquiera 
de sus f~icetas. Fueron arma económica para convertir a Cuba en la prinierii productora 
mundial de azúcar. al-ina política utilizada por España para munteiier su presencia en la 
isla y arma social utilizada por los hacendados y comerciantes pira crear sii proyecto de 
nación. Sin embargo. y al tiempo. la presencia del ~ifiicano eri Cuba es de una 
iinpoi-tanciu trascendental para otros factores de iiicidencia fi~nd;iment;il en la 
conformación del la Cuba contemporánea. Esa presencia orisincí una cultura en la Isla 
cliie hoy es tan latente y presente que sin ella Cuba no existiría coiiio tal. Mant~ivo 
siempre abierta In rebelión. contra el orden establecido. y rio tanio en moviiiiirntos 
revolucionarios de amplio conlenido. sino con una aptitucl clue provocó el llamado 
"miedo al negro" enti-e Ins clases dirigentes de la Isla. sobre todo a raíz de la rehelitin de 
los esclrivos en Haití. Ello determinó que la historiu cle Cuba estu\,iese absolutaiiiente 
determinad:) por el "problema negro". Así desde fiiies del XVIII Iin\ta últimos del siglo 
XIX, todas las posibles soluciones para la cuestión cubana. tanto de'lcle el lado espaiiul 
como cubano. pasan inexorablemente por la solución al terna escla~ista. en sus hcetas 
políticas. sociales y económicas. 

De la mismii manera la presencia neyra es fundainental eii los i~~oviniientos 
emancipadores del siglo XIX. Su postura estaba clara en defender una rebelión 
colectiva no sólo contra el colonialisino español sino para innug~irni- una nueva etapa en 
la historia de Cuba. 

Se ha discutido mucho por los especialistas en el tema si tite coi-recto eniprender 
el camino de la plantación azucarera y esclavistn en la lsla o por contrLi hubiese sido 
preferible desarrollar una economía diversiticada y alternativa. En cualquier caso. Cubil 
sin azúcar sería otro país. su economía. sociedad y cultui-a se hubiicse conformado de 
otra manera. Y desde luego su historia. 

Desde fines del siglo XVIIl y hasta mediridos del XIX tiene lugar en la lsla de 
Cuba iin proceso económico. de desarrollo azucarero. y que :i ti-avés de distintas 
coyunturas. crisis y contradicciones m;ircrirá el sistema social de lu Isla hasta 1959. 
Durante. prácticamente, tres siglos. un mo\liiniento de larga dui.iicicín azucarera seri el 
hilo conductor del acontecer cubano. Y es que en t'liiicitiri de las distintas etapas y 
procesos por los que pasa esa producción. se contisiiraran sus clases sociales. se 
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ordennrá su territorio. se establecerá su composición racial y demográfica (sea por la 
ti-ata negrera. la de chinos o yucatecos o por la emigración española: canaria. vasca. 
cántabra. catalana o gallega). se establecerán unas u otras relaciones con los grandes 
cent ra  importadores y financieros y en tin. se orientará su acontecer político . 

Desde fines del siylo XVI ya se conocen trapiches azucareros en la Isla, pero de 
escasa productivitjad. En el XVII, británicos y holandeses comienzan a introducir el 
culti\,o. en gran escaln. de la caña en América. En Cuba. por contra. se va generando 
una economía autárquica. de grandes latifundios ganaderos: hatos y corrales, producto 
de una política de distribución de la propiedad de la tierra llevada a cabo desde los 
cabildos y donde 1-1 tabaco es el único producto verdaderamente rentable con vistas a la 
exportaciOn. 

El azúcar. por contra. articulo que necesita para su fornento de una fuerte 
inversión de capiial inicial. no tiene apenas desarrollo en la Isla. No encuentra en la 
metrópoli inversionistns. ni apoyo político en una administración que mira mucho más 
hacia la América (le los metales preciosos que hacia la de las plantaciones. Por otro lado 
la demanda eurupeii de azúcar. era cubierta por las plantaciones instaladas en colonias 
francesas. bi-itánicas o en Brasil. Todo esto tenía como resultado que en la isla. los 
detentadores de I:i tierra sacaran más provecho en otros cultivos exportables para los 
que no eran necetiai-ios esas fuertes inversiones. caso de los cueros y sobre todo. del 
tabuco. El tabaco. se con\,irticí en el articulo criollo por excelencia en aquella época. Las 
vegastrabajadas por arrendatarios era muy productivas y además el artículo era objeto 
de un lucrati\,o comercio de contrabando. 

Al rirnpuro de éste producto y de la importancia de La Habana como puerto 
neurálgico en la logística comercial España-América, la economía cubana consigue un 
relativo crecimierito. Se impulsan otras actividades agrícolas y ganaderas y se va 
fomentando el mercado interior . 

Cnido a éste proceso y corno resultado del mismo la oligarquía agraria criolla 
consigue una importante acumulación de capital. al tiempo que se afirma como clase 
detentadora del pclder socio-econóinico en la isla. 

Sin embargro el peso y las transformaciones de la economía europea y 
estadounidense vnn a revolucionar y cambiar la estructura económica cubana hasta 
conseguir su transformación radical. El influjo del capitalismo europeo del siglo XVIII 
sobre los sistema<, productivos americanos va. pues. a ser decisivo para que Cuba se 
integre definitivamente en el orden económico internacional como colonia azucarera. 
Frente a una Eui-o[~n del norte. en camino de la industrialización. aparecen las colonias 
aiiiericanas como sumiriistradoras de materias primas. Es la consagración de la división 
internacional del ti-abajo que para territorios como la isla de Cuba. significa el coinienzo 

' P;IS;I el ai~ilizi\ de 13 ciiiigi-ación española a Cuba deben consultarse los diferentes trabajos 
cle Coris~ielo Nni-artio Orovio. ' Mai-rci-o. Lc\ i :  C',iho. Ec.o~ioi~iítr 1, So<,ietklrl. Madrid. 1987. 
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de la monoproducción y la dependeiicia de los grandes circ~iitos niercantiles. regulados 
y conti-olados por los pciíses mrís ~ivanzados económic:irneiite. Pasa éstos. ese cuiiti.ol del 
gran niercado atlántico les va a reportas un continuo pi-oceso de :icuniulación. dt.cisi\,o 
 arala la forinación de un sistema producti\,o. origeii de SLI ulterior dei.;iri.ollo ecorióiiiico. 
Por contra. pai-ii los países de la otra orilla, caso de Cuba. esa subortlinación de su tejido 
productor a las deinand~is europeas. significa descapitolizucióri. dependencia y 
inonoproducci6ri. base del subdesarrollo actual. 

Además de las circunstancias exteriores. tainbién hay una e~p~tciril c(iyuntur:i. eri 
el interior de la isla. para lanzarla hacia su destino azucarero. Y e que en la colonia se 
estaban daiido circunstancias econóinicas que hindainentaban Lin cannbio de orientación 
en la producción. En efecto, un hecho importante. poi- el cu~il el ;.izúcar desbanca al 
tabaco y se convierte en cultivo preferente. es la decisión polític;~. snlida del gabinete de 
Madrid. por la cual se estanca el cultivo del tabaco. 

La administración borbónica percibió que en muy poco el yohierno de Madrid era 
participe de La riqueza generada por el tabaco cub;in«. Por esi  circunstrincia. 
fundamentalmente. y otras de índole política. derivadas de ella. se "est~iiicó" el tabaco. 
con una idea fundamental, que las ganancias derivadas clel cultivo de ese artículo 
recayesen en gran medida. en la ineti-ópoli. Cuba proporcionaríri 1:i rnaterii~ prinia que se 
procesai-ía en Espaiia. Al tiempo y adeniás. de este iiiodo. se q~iitaba el fuerts 
protagonisino en la vida política cubana a la oligarquía criolla. Esta rnedida dio lugar n 
i-e\.ueltas y trastornos sociales en la colonia provocados por esa clase que se veía 
desposeída del control. que durante bastantes años Iiuhía tenido sobi-t: Iiis actividades de 
la isla. En virtud de ello el tabaco dejó de ser el cultivo preferente p;iii.;i los detentadores 
de la tierra y el capital en Cuba. 

Ida oligarquía criolla empieza a ser consciente de que el azúcar es SLI mejor arnia 
para volver a recuperar el poder perdido. 

No se equivocará. Mucho inás capitalizadu 4 inás honiogeneizada como clase y 
sobre todo inás consciente de sus aspiraciones y poi- donde con\eg~iirlas. entiende que 
para no caer de nuevo bajo el dictado econcímico de hliidrid. tiene que ser más fuerte 
como grupo, para eso nada mejor que ser más poderos tinancii-r;i y socialmente. 
Además. tiene. con el azúcar. mucho que ofi-ecerle a la riietrópoli. al el'ecto de que esta 
consiga de su colonia los beneficios que espera. y no \wel\:a a suc:eder otra reacción 
metropolitana, como fue la de estancar el tabaco. 

En este sentido hay que decir claramente que. aunque cori los impulsos externos 
necesarios. entre los que no son menos inlpoi-tantea los llegados en el oi-den legal y 
político de la metrópoli, la oligarquía criolla cubana es la que a,iime. en el orden 
práctico. la reconversión de la isla en uria colonia tie plantacihn. Criollos serán los 
principales hncendados cubanos. aunque tainbién hayii esp;itioles. importantes dueiios 
de ingenios, y lo que es más importante. criollos sei-án los ideólogos tlel nuew orden 
cubano que basen su doctrinario en la plaritiición escl:ivistu. contigiirridora de la 
sociedad cubana. 
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Esta oligiirquíu. se enconti-;iba iihora mucho más preparada para emprender un 
proyecto económico de esta en\ergadura. Había tenido la experiencia del tabaco para 
conocer la agricultura de expoi-tncicín. Había acumulado fuertes capitales. tanto con la 
comercializiición de ese producto. nntes de que su estanco. conlo con lii Compañía de la 
Habana. iii\tr~imento piiesto a su ser\,icio que. aunque posterioi-mente fue denostada. en 
aquello\ años aul7iiso una liberalización al comercio y le proporcionó grandes 
berieficios. Con esos recursos propios. más los suministrados por los comerciantes 
refaccionistas. Iii.co fuertes inversiones en una obra costosa y complicada como era el 
montaje de irigt:nios azucareros. Y además de esto consiguieron quizá lo mas 
importante. el coiititiiirse en la clase detentaclora de los destinos del país. 

En definitiva. se 1h;ibían conjugado todos uriu serie de factores internos y externos 
ii la isla para que ie con\,irtiese en una colonia de azúcar y esclavos. La nueva estructura 
económica cubana. desarticulcí el tradicional tipo de actividad agrícola en la isla. no 
sólo eliminando 1;i di\,ersificación en la producción. sino descapitalizando esas 
;icti\.idades con lo cuiil. el ii~rrciido cubano se mostró incapaz de suplir las necesidades 
intci-lores. haciéndose así la isla dependiente del exterior para todo aquello que no fuese 
;izúcar >, sus del-i.r.iidos. De la misma manera. la continua necesidad de importar mano 
de obra esclnva requirió grandes fondos de capital. que salían del territorio cubano y 
que sdlo proporciollaron ganancias a los dueños de ingenios. Por fin. el azúcar, artículo 
destinuclo a la exportación y principal sosten de la economía isleña debió 
obligutoriainente ir hacia los niercados externos. lo cual creaba una obsoleta 
dependencia de Cuba con i-especto a sus potenciales compradores no s6lo en el irnbito 
mercantil sino t~iiiibi6n en el político. 

El modelo coloninl in-ipuesto en Cuba por la oligarquía criolla y el gabinete de 
Madrid. púes. ti-iistró toda posibilidad a un desarrollo diversificado de su economía y 
encadenó la isln ii una historia donde prevaleció el modo de producción azucarero 
esclii\.ista con t ~ C J l i i  SUS irnplicaciones sociales y políticas. Este sistema. que llevaba la 
crisis en su propia definicicín. absolutamente artificial. generador de riqueza scílo para 
un reducido gi-upc,. y desde luego incapaz de superar las tremendas contradicciones que 
llevaba consigo. pi-ecipitó en el siibdesarrollo y la dependencia a Cuba al tiempo que 
hipotecó su t'utui-o conlo niiciríii. 

Así pues. e:& oligarq~iío criolla se constituye definitivamente por estos años. Se 
puede señalar coi~no inicio de la formación de esa conciencia de clase In publicación de 
la obra de Friinciaco de Arango y Parreño "Discurso sobre la Agricultura de La Habana 
y medio\ de fomentarla" de tines del siglo XVIII. En ella, se hacia un sumario de las 
aspiracicines de los hacendados las medidas que debían dictarse para el 
eiigr~ndecimieiitc~ de In isla, que en detinitivo erii el de ellos inismos. El establecimiento 
del Real Consul;ido de Agricultui;~ y Comercio en 1794. fue iina conquista de la 
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oligarquía azucarera. Lo mismo podemos decir de In Real Sociedad Ec«nórnica. 
principal foro de la inquietudes culturales del "podei." cubano ' . 

Esta clase logró además que las principnles ~iutoi-idades de I;i Isla compartierari 
sus fines económicos. convirtiéndolas en socios de sus ne~ocios. D': la misinii manera 
los hacendados participaron acti\~amente en el juego político. tanto t:n Esp¿iiia conio en 
Cuba. desde las más altris esferas hasta en el apartado inuriicilial. Biistii conipara los 
nonibre de los principales dueños de ingenios con los de los cargos coricejiles piii-;i 
observar claras coincidencias. Igualmente. la Iglesia se vio en\uelta en el negocio 
azucarero. Los Bethlemitas. al igual que untei-iormente los Jesuita.;. se convirtieron en 
dueños de plantaciones. La institución militnr tainbi2ii tu\:o destac;ido.$ representantes 
entre ese núcleo oligarcri. De la misina forma. importantes conierciaiites se convii-tierori 
en plantadores mediante la compra de ingenios o que eii otros c~isos pasabiin a siis 
manos por ciiestiones financieras-i-efaccionistas. La propia Corona tu\.» entre esos 
hacendados algunos de sus más pri~ilegiados súbdit«s a los que honrcí coi1 títulos de 
nobleza y distintas mercedes. 

Entre éstos hacendados. podrían citarse por significación ecoricimicn a S a n t i ~ i ~ o  de 
la Cuesta Manznnal. Conde de la Reunicíri de Cuba. Director del 13arico Real de San 
Fernando. dueño de los Ingenios: Nuestra Señora de Begoña. San Jos6. San Felipe. 
Dolores. Merceditas. Concepción y Nuestra Señoru del Pilar y yue al c:isarse con la hi,i;i 
de otro gran negociante azucarero. Bonifacio González Larriiinga. todovia aumentó más 
su patrimonio. Ingenios, Potreros. Cafetales. además de fiiicas urbanas. particip:iciones 
en empresas de seguros. ferrocrirrilrs. navieras entidades de crCdito etc.. perniitieron 
que ncumulase un capital de 3.738.723 pesos. Santiago de la Cuesta. desde su p:ilco eii 
el Teatro Tacón. vería ii~uy bien el escenai-io de Cubn A . 

Como no referir. también el caso de Julián de Zuluet~i. Marques de Alava. Lino de 
los personiijes más acaudalados de la isla, capitriles obtenidos. en parte. a través de sus 
negocios en la trata de negros. Propietario de los Ingenios: Ala\,a. Habana. Vizcayii. 
España, Zaza, de la sociedad Zuluetn y Cia.. dueño de acciones diferentes eiripresas 
inercantiles. de ferrocarril y de crédito. Con almacenes y muelles en Cárdenas. firicas 
urbanas y solai-es en La Habana. La inanzíina número 16 de los terreilos Ilainiiclos de las 
Murallas. Con una flota mercante propia constituida pclr vapores y goletas. Zulueta que 
fue ccírisul primero del Real Tribunal del Con~ercio. consejo de ~idininistrución de 
Hacienda. Coronel de Milicias. Regidor y Alcalde Muriicipal de La Habana en 
1860.70.74 y 76. Senador vitalicio del Reino y electo n las Cortes de 1876 por 12 

provincia de Alava. de donde era natural y Gobernador Político Iniierino cle l u  Isla de 
Cuba. Esto hace ver su relevancia política tonto en España como en Cuba. Para eso 

Lc Rivcrcnd. Julio: Histor-irr Ec~otitiitric-(1 rlo (.r,l>ri. L;I H;iharia. 1.074. 
AI-chivo Nacional de Cuba. ( A.N.C). Eacrihniiía Cayetiirio Etigenio Poiiicíii. 11 O. iilini. 

13. Testaiiieiiiaria del Conde dc la Reuriión de Ciib:i. D. Santiago de 1:) Cucs~u Rlaiirarial. Hah:iiiii. 
79 Enero de 1837. 
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mismo estuvo presente coino accionista en el periódico "Diario de La Marina" de La 
Habana y en el dti Madrid "La Época". Su hiia, Josefa de Zulueta y Samá. era esposa de 
Fi-ancisco Roiiiero Robledo. Ministro de GobernaciUn. El misino estaba casado con la 
h!ja del Marques de Marianao. Salvador Snmá. un emigrante cat~ilán que al igual que 
Zuluetn también participo en la trata negrera. 

Zulueta fue distin_riiido por la Corona coi1 las cruces de Carlos 111 y de Isnbel la 
Catcílica. adeinrís de oiorgiirseles los títulos de Marques de Alava y Vizconde de Casa 
Blanca. 

Invirticí capitales en España y consta en su testamentaria que era dueño de la 
tabricii de harinas Río l'ocloi-ra en Alava. en el pueblo de Manzanos. valorada en 
100.000 pesos oro y de la industria de tejidos "La Guipuzcoana" en Andoain. valorada 
en 4.76.871 peso!; oro. Zulueta le debía a la plantación azucarera esclavista el haber 
conseg~iido al t'in;il de su vida un capital. verdaderamente extraordinario para su época. 

de 17.377.57 1 pe:,os . 

El niodelo \ocio-econí>iiiico era perfectamente definido por esa oligarquía 
azucarera coino sc. observa en los docuinentos siguientes: Así se escribía en 1796: "La 
Isla. Señor. no puede por el local que ocupa en el globo ni por la naturaleza de su 
terreno llegar ii tener otra industria que la hija de su peculiar agricultura de azúcar. 
tabaco. café 1, iil;!odón. artículos que han de consumirse en Europa y por donde ha de 
veriir su pobreza o su incremento" . El gi-riri mentor intelectual de la clase hacendada. 
por estos años. Fi-aiicisco de Arango y Pnrreño. se expresaba en los inismos términos: 
"La clase de su industi-i;i y su constitlici6n econbmica. la ponen en la alternativa o de 
perecer o de mantener nq~iel ti-ático sin interrupción alguna. Por él ha de recibir todo lo 
que consume y sin él no puede pagar el valor de esos consumos. Mas claro, siguiendo el 
inipulso de las leyes. pagan los habaneros toda sus subsistencia con el azúcar que 
fabrican y siempre que no lo extraigan. es preciso que no coman, que no vistan. que no 
continúen sus labores. ya a que sus máquinas. sus demás utensilios y hasta sus mismos 

operatios. les vienen por aquel condi.ictoU . 
Aiios más adelante se volvía a insistir en el tema: "Las 420.000 cajas de azúcar y 

350.000 quintales de café que se exportan son como la sangre que anima la riqueza de 
toda la poblriciói-i ya nienteniéndola directamente. por lo que una gran parte de ella 

A.N.C. Ehcribanía de González Alvüi-CL. Leo. 39. num. 10 Inventario y Avalúo de los 
hicncs q~ic c~rlstit~iycn el caiidal de la tcsrrinicntnrin de Sulián de Z~iltieta. Marq~ies dc Alava. La 
Htihana. 10 Abril 1 :178, 

Arclii\o Gcrieral de Indias. (A.G.I.) Santo Doininpo 2191. El Prior y Córis~iles de L3 
Habana al Rey. Ida 1labün;i 24 de Novienibrc dc 1796. 

Dicraiiicii di1 Siridici, dc I:I Junta  Ecorióriiica de Agricultiira y Coinercio de La Hnbnna cn 

cl expediente instruido p;irci cl ciiiiiplimiento de la Rcal Orden de 70 de Abril de 1799 que 
prohibíii el co~nercio c\iraiijero. Eii Ararigo y Parreño. F.: Oh~-(r.\. La Habana. 1888. 
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ayuda a su producción. yri alimentando directameri~e a los otros gtineroa de industria. 
que viven. crecen o menguan en razóri directa de lo que producen a.quellos runios. que 
atenido a ello nos henios acostuinbrado a recibir del extrun.jerci. aún los artíciilos de 
víveres que pudieran dai-se aquí con beneficio de los ~~rocluctos y ventajis de los 
consuinitlores y finalmente que a consecueiicia de este estado de ccisas. la suerte de la 
isla. está tan ligada y dependiente de las expoi-taciones de los fi-uto3 clLie ri ella debe sii 

existencia y sin ella perecería toda I r i  fortuna pública". ti 

En suma. todo se conformaba alrededor del azúcar instaladii en la hvdega del 
barco. Todo se pagaba con azúcar y por tanto todo el engranaje econóiriico y sociiil de 
I;i isla dependía de su expoi-tación. Con rizúcar se ~(iinprabii al negi-o. con el azúcar por 
este producida negociaba el comerciante. vendiéndola en el exterior y consiguiendo iisí 
unas rentas. parte de la cuales, a su vez. irivertía en el fiii;incianiiento de los inyenios 
azucareros. para así. mantener sieinpre activo el circuito procluctivo. De 13 mismn forina 
que en el crecimiento de las exportaciones de azúcar. radiciiba la riqueza de 1;i clase 
hacendiida y comerciarite. tanto criolla como peninsular y por tanto s ~ i  poder. Con 
azúcar y esclavos esa clase construyó palacios. consiguieron títulos de nobleza. 
conformaron su poder en la sociedad cubana de la época. tanto a nivel económic«. como 
en SLI proyecto de nación. Igunln-iente del negocio azucarero se dei-ivu el iilimento cle los 
ingresos hacendísticos y fisciiles de la Corona y de las rentas cle la Iglesia. 

Sin embargo el modelo azúcar y esclavitud fue contestado por iilgunos 
contemporáneos. aunque eso sí. poi- una ínfima minoría. En 1808. ae escribía "Procuro 
instruirme muy por menos para presentar a S.M. y ;i V.E. niis observaciones sencillas. 
veraces y exactas para que descorriendo el velo de la ofuscación y de loa escritos con 
que quieren los de aquí. aparentar una riqueza que no hay y unos ingresos que no son 
ciertcis. vistas las grandes atenciones que hay que sostener. se procure el bien de este 
feraz suelo y de una colonia de la magnitud como la de la isla de Cuba capaz de 
sostener Lin reino. Yo creo muy bien y es mi opinión. de porque la isla de Cuba tenga lo 

ileces:ii-io para su subsistencia primera. no poi- eso dejaran de extraei-noa riliestios frutos 
de giro para los mercados de Europa." o 

Y seguía escribiendo el Intendente Góinez Roiibautl. q~iizlí el único niandatario 
español opuesto de la oligai-quía criolla azucarera: "...e11 la saca de los frutos de giro y la 
introducción de víveres y niis necesarios a la vida. coiiio si esta islri fuese un pedregal y 
no prestase su suelo para la producción de todo cuanto necesitamos para comer. Este 
modo de pensar mio y de mis clanlores contiriiios en público y en secreto. han sido los 
que atribuyendome a distinto objeto. el Consulado ha querido supontr no me intereso en 
la felicidad de esta colo ni:^. pero vii desengañándose y conociendo lo\ ei-rados conceptos 

A.G.I. S31110 Doniingo 2 196. La Jiiiiia del Coiisiilado de La Hahari:~ ;il Rey. La Habiiii;~ 14 

Abril 1827. 
A.G.I. Santo Domingo 2 193. La Hitbanii 1 de J~iriio de 1808. (361iie1 Ro~ibn~id ii 

M.C;iyeiano Soler. 
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de su Síndico peipetiio (se retiere a Arango y Parreño) que lo tiene embelesado .... yo 
tengo por principio y es ini opinión. que esta isla va errada en todos sus pi-incipios de 

fomento. pero el tiempo será el que lo aclare" l o  . 
Critica el sistema econóiiiico de lu plantación y de la misma manera hace ver 

como Cuba se convierte en colonia coniercial y financiera de los Estados Unidos. cuyo 
peso econtiriiico desde estas fechas será fundamental y el más importante en los 
intei-caiiibios cubanos. Igualinente la potencia del Norte entenderá que Cuba es un 
espacio pl-opio y como tal se inostrará en sus relaciones no sólo económicas sino 
también políticas a lo largo de las décadas siguientes y tendrá su postrer colofón en los 

sucesos del 98 I I . 
Estas teorízis están presentes en las palabras del Intendente: "Hice ver en el 

Consulado la neccssidad en que estamos de que a la agricultura se una la industria. pues 
no se piensa en otra cosa que en frutos de giro. careciendo de los primeros alimentos 
para la subsistencia cle la \,ida. Si la guerra durase y si los americanos continúan con el 
cerraniiento de SLIS puertos (se está refiriendo al embargo decretado por el gabinete de 
Washington en estas fechas). aquí no hay que coiner y lo único que hay es mucha 
azúcar y café. piies rio se piensa en otra cosa. obligados a recibir de fuera todo lo 
necesai-io n lo vida y para vestir. Aquí no hay fábrica de nada. ya sea por algún algodón 
que se coge. ya de las astas que hay en abundancia. aunque no fuera otra cosa que para 
botones. Y es necesario la extracción del numerario para sólo comer. Repito que no hay 
otro afán que los ;izucares. café y cera. ;,Pero no es cierto que ya es demasiado el azúcar 
que sc hace para los rnercados de Europa?. Tenemos noticia de ello. Si se dedicasen a 
la cult~iia de oti-o:, frutos que tan necesarios son, no saldría el numerario de la isla para 

el extranjero y en suma i-iuestro balance de coinercio no descendería tanto" l 2  . 
De la misma manera observadores contemporáneos de la situación como fue 

Alejandro de Huinboldt. personaje de probada agudeza mental se referían a la Cuba 
plantacionista y a su clase sustentadora. "La falta de subsistencias caracteriza una parte 
de las regiones ti-opicales. en que la imprudente actividad de los europeos ha invertido 
el orden de la iiaturaleza. la cual disminuiri a medida que mejor instruidos los 
habilantes acerca de sus verdaderos intereses y desanimados por la baratura de los 
géneros coloniale,. variarán sus cultivos y darán un libre impulso a todos los ramos de 
la economía rural. La población de la isla de Cuba que quizás antes de cincuenta años se 
acrecenturá de un millón. puede abrir por sus consumos mismos, un campo inmenso a la 
industria indígena. Si el trafico de negros cesa enteramente los esclavos pasaran poco a 
poco a la condici0n de hombres libres y la sociedad arreglada por si misma. sin hallarse 
expuesta a los vaivenes violentos de las conmociones civiles, volverán a entrar eri el 

l o  A.G.I. Ultr~iiii~ii- 310. La Habaiia 7 Junio 1808. Góme~ Ro~ibaud a M. Cayetano Soler. 

I ' Zanetti. O ~ C ~ I . :  LOA Clrrlti~.o\ C/C / ( 1  R~( . ;p l .o(~i~/ l~d .  La Habana. 1987. 
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camino señalado por la naturaleza a toda sociedad nuiiicrosii e inatri.iicl:i. Ko por eso 5r 
abandonará el cultivo del azúcar y caf2. pero no quedará conlo base pi-incipal de In 
existencia nacional. Una población iigrícoln. libre c inteligente sucederri 
progresivaniente ;i la población esclava. sin previsión ni industria. Los c~il7italt. que el 
comercio de La Habana ha puesto en manos de los culti\zadores. tle quince años a esta 
parte ha principiado ya a cambiar el semblante del país y ;I esta fue r~a  eficaz cuya 
acción va sieinpre en aumento unii-á necesariamente otra indubtria que es insepai-able de 
los progresos de la industria y de la riqueza nacional. el desarrollo de los conociinientos 
humnnos. De estos dos grandes móviles reunidos depende la suerte futura de la 
metrópoli de las Antillas." l 3  

Hubo algunos intentos. desde la administración de la propin I:,la. para canibiai- In 
política económica. Sobre 18 18 el Intendente A. Ramírer pretcndia hncer menor 
dependiente la producción del trabajo esclavo. En parte por el tenia cle la abolición de la 
trata. vigente de derecho que no de hecho poi- esos a ñ o .  Era I« clcie se lhn 1l;iniado la 
política de la "Cuba pequeña" de fomento del trabajo libre. en su mayor pro\,eniente de 
I;i einigración española, y de cultivos nlterri~itiv«a. frente a la "Cuh~i gr~inde" del azúcar 
y del trabajo esclavo. Así se expresaba Ramírez: "En el estado pi.esente de la isla. tal 
vez es de mayor conveniencia foriientar los artículos ;iliinenticios y [le consuino interior 
que los de exportación ya porque a medida que se auinentnri lox hiibitiintes. tleben 
procurlírseles la abundancia y baratura de los rnedios de subsistenciii );i priiicipaliiiente 
por los inconvenientes gravísimos de depender de extranjeros en materias esenciiiles de 
abasto y de primera necesidad." l 4  

Como es sabido. este prograina econóinico no puede Ileviirse a cabo por diversas 
razones. pero sobre todo por la negativa de los hacendados iizucai-eros a ciinibiar un 
orden social que le era altamente favorable. Por eso inismo se mantuvo la estructura 
económica, vertebrada sobre el azúcar. con toclas las consecueiici;.~~ a las que ya he 

heclio mención. l 5  

En el siguiente documento. de manera clara y diáfiina. se resLirne la contigui-ación 
econóinica de la isla en 1826 y donde se demuestra esa contig~iración que es producto 
de su especial modelo socioeconóniico y que presenta enormes liniitacioiies. 
prácticamente insalvables. porque las causiis que la originan se encuentran eii la inisnia 
base del modelo. en la estructura del sistenia. En este dicho documento se observa cómo 
además, los contemporáneos eran plenamente conscientes de la realidad cubana. que 
por su especial. anacrónico y contradictorio inodelo productor no tiene ninguna 
posibilidad de ser corregido por la teoría económica del niornenlo. lo cual \.iene a 

l Humboldt. A,: Erlsrryo po1íric.o sohr.c, Itr /S/</ c/c, Crrl>tr. La Hah;rii;i. I .030.  

l 3  A.G.I. Santo Domingo 1706. Rariiíre~ iil Secretario de Es!;itlo de H;icierida. La Habaii;i s 
Agosto I 8 18. 
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tieniostrar SLI ii~ilo tCit~iro. con 10 cuiil los mismos grandes beneficiarios son al tiempo 
cristigadc)~. prisioiieros. de un sistema que la final. eliniinará a sus grandes valedores. 
los Iiacendados esclii\.istas. 

Decía el clocuinerito en cuestión: "Un país de población tan asornbrosainente 
heterofénea. dondc no sc conocen gremios de arte ni oficios. ni estnhleciinientos 
industriales de niiigunii clase. que su riqueza estriba sobre bases inciertas. fiilibles y 
perecedera\ y cuyos ramos esenciales de agricultura dependen de caudales inmensos y 
e\tán sujeto\ a cadu paso a ruinosas 1. sensibles degradaciones. donde no se puede 
calcular una Justa proporción entre los capitales afincados con los que están en 
circulación y sus ganancias. entre los predios rústicos y sus productos. presentan 
necesariamente obstlículos desconocidos y no estudiados por los iiiqjores economistas 
para ineditar y co~ordinar una constitución o dei-rrimri en todas las clases de la riqueza 
pública. Aquí se ignoran los principales generales confesados en Europa con respecto n 
la ciencia económicn. porque faltan ciertos fundamentos que los hacen estables y 
duraderos. No se puede contai- con una masa de riquezu fija. Menos puede esperarse una 
utilidad segura y tconstante proporcionada al caudiil circulante. Un suceso político. una 
variación en las estaciones. una baja repentina en los fi-utos o en los precios del mercado 

ocasionan fundair;entalineiitelnete la ruina del comerciiinte y del agricultor." l 6  

La estructui-a econón-iica azucarera en Cuba estaba basada sobre le Ingenio. 
unidad económica. en la que se clesarrolla todo el proceso productivo del azúcar. 

La organi~ación del Ingenio se construye en torno a la especialización del cultivo 
azucarero. realizaJo con mano de obi-n esclava y a la administración de un complejo de 
capital productivo reunido bajo una propiedad. El hacendado es propietario de la tierra y 
posee además el equipo. ganado y lo inás significativo, los trabajadores. Sus rentas 
derivaban de la actividad clel Ingenio. 

La plantncicán cubana implicó la fundanientación en Cuba del esclavismo. La 
esclavitud es un concepto t'undumentalmente productivo. derivado de la dedicación 
fundamental de 1;i Isla ;iI azúcar. Así pues. el cambio operado en la estructura 
económica de la i:;lii es el cliie motivó el estableciriiiento de la fuerza de trabajo esclava. 
Por esto iriisino se decía eii Cuba: "S.M. debe creer que los negros son indispensables 
en nuestra coloni~~z ! que en cada ewlavo tiene el erario una finca viviente asegurada". 
17 

La economí~i azucarera dependía de la esclavitud. iio existía la posibilidad 
productiva ni reni.able tinrincieramente de la plantación fuera del trabajo esclavo. En 
Cuba no he iba a d.ar In excepcitin. 

La escla\,itiid se inostraba fundamentalmente en tres aspectos: 1 .- Ofrecía el 
número de brazos prii-ri mantener I;i producci6ri. y a que la trata negrera fue en Cuba lo 

I h  A.G.I. Sani,o Doiiliiip. 1174. C. Martíncz de Pinillos al Secretario de Esii~Jo ! del 
Despacho dc Hiiciei-cla. Hübaiin 6 Mayo 1826. ' A.G.I. Stiriio Doiiiirip 1812. hlai-tin Nitbarro a A. Valdés. Londrea. 15 Febrero 1790. 
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sut~cienteinente activa coino para sostener un importante núinei-o de esclavos en los 
Ingenios. 2.- El esclavo cuniplía más que satisfiict«riamente la.. distintas tareas a 
renlizar en la plantación. 3.- Lii explotacicín del esclavo pi-oporcion~iba. en tériiiinos 
moiietari«s. inás beneficios que costos. Es el esclavo. el trabii~o t:bcliivo. el régimen 
laboral que defina lu economía cubano y que marca su acontecer social y político. En 
ultima instancia la contradicción absoluta que signiticii la c«liabitac.icín de cae régiriien 
laboral con el libei-a1 capitalista. existente en la naciorieb industi-ializudas. niarcarií la 
historia de Cuba en todos sus aspectos y a la postre sólo teriiiinarrí con la liquiducicín de 

ese régimen y con las clases que lo sostenían en el país. 
La productividad del trabajo esclav«. parece estar fuern cie toda duda. Desde el 

aumento temporal. medido en arrobas producidas. hasta la corieuióri dii-ecta entre el 
número de esclavos y la producción. En suma. el ci-ecimiento ;i;,~icarero cubano se 
zeneró fundamentalmente por Ir1 incorporación. cada \-ez inayor. del esclavo al Ingenio. 

De la misma manera. es evidente la i-entnbilidiid del escl¿i\o en 1;i plantación 
azucarera y esto se puede comprendei- a triivés del anilisis de tres p;irámeti.«s: 1.- La 
rápida amortización de su compra. El capital yenerndo por cada t:\clavci. perrnitín la 
recuperación de la inversión en el efect~iada, en un corto espacio (le tiempo. Por otro 
lado los gastos efectuados eri el inanteniniiento del esclavo era tari niínimos que en bien 
poco afectaban a un increnientu de costes. 3.- El nivel de precios tle los esclavos. que 
se mantiene muy regular. al menos desde fines del >(VI11 hasta principios del siylo XIX. 
y que por lo tanto permitía que los costes. en este apartado tan iinpurtante de 1ii 

producción. no sufriesen demasiadas alteracione.s alcistas. Por eso se escribía en la Isla: 
"Los esclavos son el primero de nuestros instrumentos de ayricult~ir;~ toda coartación. 
todo i-ecargo que tirase a encarecer su precio. recaeríu directiiniente sobre las labores 
encareciendo el cultivo de los tiutos de extracción y ponikndonos cada vez más en la 
in-iposibilidad de concurrir en las ferias en Europa". l 9  

En efecto si la producción de azúcrir iiumenta decididamerite y poi- tanto los 
ingresos i-iionetarios procedentes de esa producción y en cambio el valor de los 
esclavos. conoce un alza muy liviana puede deducirse la rentabilidad del esclavo. Por 
eso mismo el coste de la arrobo de azúcar en los Ingenios fue evcilucion¿indo a la baja. 

3.- Otra cuestión que nos posibilita la rentiibilidnd del trahijo esclavo es su 
composición demográfica en los Ingenios. La primei-:i referencia a tener en cuesta. es la 
división por sexos entre los esclavos que se presenta muy desigual. en función. 
naturalmente de la mayor capacidad productiva de los varones. De la inisma iiianera la 
distribución por edacies de los esclavos en los Ingenios se presenta con ~ i r i ~ i  poblacicín de 
personas muy escasa en edades infantiles y ancianas y unii altu proporción de esclavos 

I X  Torriero. Pablo: Crec,iiitier~ro Ec,orltiri,ic.t, T,-tr~~sti,i-iirrr<~ioi~~~.~ .l.oc.icrle.\. E,c.lrri,o.\. 
Hcrc~rritkiclo~ \ .  L'oii7rrc~icrirrt~.\ c3i i  1 ~ 1  Cirha Colorzinl. M;idrid. 1996. 

A.G.I. Sarilo Doniinpo 2 195. El Prior y C6ns~iles de La Habana ii M.C. Soler. Habaiia 29 
Octubre 1803. 
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eii edades jóveni-s. es decir en la\ edades inás productivas. De este modo puede 
consider¿irse así. prrícticaniente. toda 1i1 pobliicicín como activa y hiiciendo además que 
la clependencia deniogi-áfica de niños y ancianos sea míniinu puesto que los costes para 
el hacendado de la poblacicín inacti1.a o menos productiva eran casi inexistente. 
Naturalniente. esto incide. de moclo ncusado en la rentabilidad del esclavo que el 
rendimiento lah>s;il de u n  riegro joven es ~riríximo y su manteniniiento citsi igual al que 
tuviese ináj edatl. Por otro lado el hecho de que el hacendado prefiriese comprar 
constantemente iiue\.«s esclavos para su finca. en vez de adecuar la población 
trabajadora. deiiio~rríficaniente. para su reproducción en el propio Ingenio. es algo que 
deinuestra fehncieiitemerite la rentabilidad del sistema. 

El esclavo t:ra considerado coino un inero instrumento de producción. Su trato iba 
en función solaniente. repito. de la exigencia productiva o de su posibilidad de ser 
ainortirado. De todas in;inerns eso inisino iniplicnba una explotación sin limites. 
Cuando había uii;i fuerte demanda de azúcai- en el mercado. el esclavo era obligado ri 

ti-abajar. por todcls lo\ medios posibles. para rendir al ináximo. Cuando esa demanda 
caía y por tanto el hricendiido recibía la ganancia suficiente. limitaba el gasto en el 
cilicio de sus negi-os. con lo cuiil éstos pasaban graves y durísimas penurias. Por e\o 
inisiiio. por ser e1 eac1ai.o s d o  considerado corno instrumento productivo, olvidando su 
condición humari;~. no existe mayor explotación y ataque a la dignidad Iiuniana que la 
institución esclavista. 

N« existían razones religiosas. morales o filosóficas en el Ingenio azucarero. sólo 
las había ecoilórnicas. En Cubii más que en otras zonas de la América española. 
precisiiiiiente por el mayor de\arrollo de lii plantación. las leyes estatales más que 
proteccionistas clel esclavo. hipócritamente paternalistas. fueron sistemáticamente 
violadas o ignoradas por uno5 funcionarios reales que eran incapaces de enfrentarse a 
los hacendados. ?,encillaniente porque éstos eran los que decidían que leyes había que 
cumplir para el logro de su beneficio tinanciero. Los posibles derechos legales de los 
esc la~os  t'uei-ori c-ilvidados. puesto que ellos eran absolutamente incompatibles con los 
intereses econóinicus de la oligarquía azucarera. 

En sunia ILI más coinpleta inmoralidad y deshumanización definían la relación 
entre amo y esc1ai.o. 

La dureza clr la vida de un esclavo en el Ingenio era difícilmente imaginable. Las 
condiciones de trabajo. el número de horas que debían servir en la plantación, su 
alimento. vestido y trato supera las condiciones niás elementales de la vida huillana. 
Además el Ingenio. riparte de sei- de una explotación sin limites en el bohíos o los 
barracones. dondtt v i~ían .  erriii sórdidas iiiazrnorras denti-o de la plantación. Al esclavo. 
de hecho. le$ e\tuibri pi-oliihida la salida fuera del recinto de la plantación en cualquier 
oc:isión. a no \el. que el dueño alquilase sus esclavos prisa trabajar en otros pi-edios 

Mureiio Fr:igirials. hlaiiuel: El Iiigar~io. La Habana. 1.987. 
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Esta era la vida que debería llevar el escla\:o descle que entrado eri el Ingenio haata 
su muerte. La protestii o rebeldía ero implacableinente i-epriinida. azotinciolo. 
"iiieneando el guarapo". poniéndoles grilletes por determinndo tieiiipo o liaci6ncloles 
dormir con un cepo. Todo ello. en suma. hacía que la \.id;i de un esclavo. desde que 
entraba a trabajar en la plantación azucarera. no supei-ara los diez años. después. 
triígicainente. moría. como lo atestigua la documentación de I:i época: "la iiicesnnte 
fatiga de los negros .... siendo lo más doloroso que lu vida de éstos. \egún los ccíinputos 

que se ha hecho no pasa de diez años" .? ]  

Es lógico que ante esa vida brutal. desarraigiidos de sil cultiii~~i. reliyión. en fin 
perdida su propia identidad (a este respecto hay que decir que el esclavo le estrib;~ 
prohibido expresarse en su lengua y en el In~en io  li¿ist:i se le q~iitabii su nombre 
originario. africano, para colocarle cualquiera del suntoral criiitiano~. el esclavo 
prefiriera suicidarse. "muchos de ellos no «Ividan el error de lo transniigracií,n 
pitagórica con que se aliinentaron desde su infancia. Por eso teinen poco ser homicidas 

3 3 
de si misillos. Son propensos a la desesperación". -- 

De la misma manera entre las mujeres escla\,as el indice de nbortos ei-n niuy 
elevado. Era normal que no quisiesen traer esclavoa al rnundo. 

Por otro lado la condición humana del esclavo. en los Ingenios. era de absoluta 
marginalidad y desarraigo civil. En la sociedad cubana. Su p;irticil-)ación era nula. Un 
inero iiistrumento productivo y al tieinpo un enemigo ciue 17otlíii rebelarse en cii;ilquier 
momento y terminar con el modelo social que esa o1ig;irquía había creado y 
desarrollado. En suma los controladores del orden social. los hacendados y 
conierciantes azucareros. estaban poniendo las bases del I-acisino iiiiís aberrante que 
conocieses la isla de Cuba. 

Sin embargo a pesar de ésta rudeza de vida a los intentos de huiiiillación social y 
desculturación por parte del Estado español y la oligiirquía criolla. t.1 escl;ivo fue capaz 
de seguir manteniendo su identidad africana. coriser\:anclo hiis tradiciones religiosa que 

'1 han perdurado hasta hoy o su folklore que siempre se ha mantenido. -. 
Por otro lado también hay que decir que el esclavo no permaneció pasivo ante esa 

vida de explotación. Se dieron muchos casos de "ciniarron;!jt." de Iiuida del lugor de 
trabajo. De la misina manera hubo rebeliones colectivas de esclavos en diferentes 
Ingenios. 

En fin, la escla\,itud. supuso el sostén econóiiiico y social de una clase que. 
gracias a la productividad y rentabilidad del negro. construycí SLI iriipei-io. 

Habría que hacer. sin einbnrgo. algunas reflexiones sobre todo ello. Y es que la 

7 1 ~ . ~ . l .  Sanio Doriiingo 1710. Iiif«rnic del Real Cori~~iliido. La Hiihiiiiii 14 .Abril 1796. 
3 3 -- A.G.I. Estiiclo 7. Infornie de Jo;iq~iiii Riliiño~ Eizucliiin-e. La Hab~iiia '7 hlar~o 1 847. 

23 A cstc respecto toda la obra dcl cubano Fernando Oriiz cleiii~it'stt.ii Iii iiifiucnciii dc  ILI  
negrit~id eii Cuba desde 13 época colonial. 
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esclavitud no es sólo in.justo e inmorul. a efectos civiles. Taiiibién la esclavitud en Cuba 
S U ~ I U S O  uunas enornies liiiiitaciones y fue un freno al desarrollo económico integral y 
divei-sificado de lu Isla. IAn enorme masa de esclavos importada para los Ingenios. 
supuso uria fuerte descapitalización para el país. Las grandes sumas de capital extraídas 
para la coiiipni y inanteniiniento de los negros fueron sustraídas a una potencial 
inversión en la ayriculturn de la isla. a efectos de diversificar la producción e incentivar 
con ello un desari,ollo que afectara a toda la sociedad de la isla y no a un grupo reducido 
de ésta. El trabajc~ esclavo activó aún nlás la nionoproducción azucarera. puesto que éste 
pi-o\,ocó un circulo económico caracterizado por producir cada vez más azúcar para 
poder comprar cada ver niis esclavos y a su vez adquirir más esclavos con objeto de 
conseguir más azúcar. Del iiiisino modo creó mas dependencia del exterior ya que el 
esclavo scílo era rentable cuando la demanda del inercado o cuando las circunstancias 
políticas ti~ráneas. posibilitaban la salida importante de cantidades de azúcar. 
Igualinente. mientras el precio de este producto en el mercado internacional. en función 
de coyunturas i!jeiias a Cuba. era elevado a al nienos se sostenía y siempre que el valor 
de las mercancías importndas para el inanteniiiiiento de los esclavos no fuera deinasiado 
elevado. En definitiva la escla\.itud fue un factor colonial distorsionador de la econoinía 
cubana y generiid'or de subdesarr«llo en el futuro. 

Desde uri punto de vistu político el esclavisino. inediatizó la formación de clases 
en Cuba con unos costes muy pronunciados que a la postre. fomentaron también. el 
subdesarrollo politico. 

La oligarquía del azúcar sacrificó la soberanía de Cuba en función de su sueño 
esclavista. Es por ello mismo una clase frustrada. importante. incapacitada para 
desarrollar su futuro. En el fondo, era consciente de la debilidad de un sistema 
productivo que tenía en la monoproducción y en la dependencia de los mercados 
externos la base rie su continuidad y al tiempo conocía que ello era la hipoteca que 
gravitaría con\tariteiuente sobre Cuba y determinaría su devenir. 

La idea de la Cuba de los plantadores. la que según sus mentores intelectuales. 
que todavía hoy siguen existiendo. Iiabía puesto a la Isla en el camino del desarrollo y la 
inodernidnd. la que liabía integrado a Cuba en el Occidente civilizado. en el fondo lo 
que había conseg.uido era hacer de Cuba una colonia de azúcar y esclavos para su 
propio provecho. enriqueciiiliento y poder. Por le mantenimiento de ese binomio 
azúcai--esclavitud pasaba cualquier proyecto de futuro político, aunque ello llevase 
aparejado la negación de la soberanía nacional como era la subordinación colonial a 
España o el anexionisrno n los Estados Unidos de América. Ya en fechas tan tempranas 
como 1.830 y a raír tie los aconteciinientos que condujeron al protocolo anglo - español 
de 1817 para l u  111.o1iibición de la trata negrera (que por supuesto. nunca se cumplió) se 
escribía desde Lu Hahan~i: "Es forzoso recordar que la isla de Cuba ha permanecido 
sieinpre fiel a la i:iindrtt patria. sería doloroso que leyes poco meditadas y que diesen un 
golpe inortal a su prosperidad. la Iiicieran ceder al moviiniento coinún que hoy agita al 
continente niiiericario y adoptiise inedidas poco favorables al sistema de unión con las 
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provincias europeas. Los pueblos de acá y alllí conocen yu muy bien lo que inás le 
importa para su conservación y felicidad. No ciebe perdei-e de visi.;i que ii muy corta 
distanciii de aquella hermosa isla. existe un gobierno sabio. libei.iil eri principios y 
prácticamente poderoso y activo. que procura extender sobre ellii iiria mano benéfica 
prodigándole recursos abundantes paru su agricultura coiiiercio que In Esp ~ina  - no 

p~iede prestarle jamás." 24 
En suma el esclavismo. como base del sistema iiiiperante en Cuba por estos años. 

no permitió que el "poder" cubano fuese mlís riIIá del reformismo. t:l anexionisiiio o la 
dependenci~i colonial. Ese era su tremenda contradicción. A pes;ir de sus eiiormes 
riquezas. esa clase azucarera tenía una enorme debilidad política eii su conjunto. corno 
clase. No supo y no pudo luchai- contra el colonialisino espiiñol. Por eso se alejó del 
independentisino que barre. por esos años. a liis coloni¿is liispiinas en Ainérico. 
acuñando aquella reaccionaria frase de "Sieinpre Fiel Isla de iCubri". El inoclelo 
econóiiiico imperante en la isla y la subordinación de todo el apai-ato ideológico a la 
esclavitud, castró a este grupo y lo atenrizó políticaniente. Por su c,arácter esclavista y 
monoproductor, nunca llegó a tener una inentalidacl y espíritu hui-gués. Nunca llegó a 
tener tina visión de la nacionalidad que no pasara por la división entre libres y esclavos. 
Desde luego. para esta 6pocn. ello era 121 antítesis del ciento libei-al. reformista o 
revolucionario. que impulsaba el nuevo marca idecilógica. En suma. el hacendado 
azucarero no tenía proyecto para una Cuba independiente. donde sus escliivos se 
convirtiernn en ciudadanos libres. Únicamente se sentíu heyuro rec,pald;ido por algún 
poder que le permitiera seguir conservando. en Lin inundo que por estar evolucionnndo 
rápidamente ciebido a los cambios económicos y sociales ya no era t:l suyo. el proyecto 
esclavista. Es decir. por España. que por sus especiales características econóinicas. 
sobre todo el hecho de no haberse incorporado a la Revolución Ind~~strial con todas las 
subsiguientes consecuencias. potenciaba la esclavitud en sus coloriias antillitnas. Esa 
clase hacendada no fue capaz o no le interesó Iiitcer un de su libertad. Al lado del miedo 
al negro y por ello mismo. esta el miedo a la libertad. La libertad le parecía Lin camino 
demasiado peligroso y una responsabilidad demasiado elevado pnrn 15ste grul~o que ante 
una nueva situación. sin la presencia de España, teinía perder 5~1s pri\.ilegios. l5 

De ahí inismo que fueran personajes coino Agran~onte. Mncí:o. Góiiiez y desde 
luego Jose Martí. hombres que representan a los cubanos que \!¡ven fuera de 105 

circuitos financieros que engendró la plantación azucarera. los que entendieron de que 
inanera a Cuba podía ser libre y los qiie configuraron un ideal-io colectivo de nación. 
donde el azúcar no fuese la base para el comportamiento político. el coiiiproiniso patrio 
y la integración en una sociedad nuevii. 

En última instanci;~ el hacendado se con\,irtió en priaionei.~ de sus propios. 
escla\!os. Atrapado éste por la dependencia económica. cle I:i plantación !; a cltie su 

0. C;a\.;iii. J.B.: Observaciones sobre la weríe dc los negros del Afi-icx. hladrid. 187 1 '' Toriiero. P.: Crrcii~lieiito ..... (1p.ci1. 
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i-iqiiez;~. su biene,,tai-. dependía de ella y ésta no era posible sin escla\,os y al tiempo 
;icosiido por el tei-noi- ;i I;i sublevacicín de los africanos que siempre estaba allí, latente. y 
qiic corid~icirí;i ii-reniedinbleniente a la ruina del sistema productivo azucarero. su  
posiición ei-n trei1iend:iinente contradictoria. En suina. el poder adquirido dentro de la 
sociedad cubana de la 6poca. la riqueza material y el control ideológico, todo era 
lwoducto de sii ciipital inás preciado: los trabajadores esclavos. Sin ellos. sencillamente. 
no hahrín exijtido la oligarquía interna o externa llevase a una eliininación de la 
escla\.itud. Poi. eso. el hacendado fue prisionero del propio sistema que él creara y poi- 
e>«. todo el cr~i~il~ortarniento de la sociedad cubana. por estos años. gira en torno al 
esclav«. El fuC en realidad el gran protagonista de éste período de la historia de Cuba. 
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